
 

 

   

ESTIMADOS PADRES Y MADRES, FAMILIARES, QUERIDOS COMPAÑEROS Y, SOBRE 

TODO, QUERIDOS ALUMNOS: 

1. Introducción. 

Buenas noches y bienvenidos a todos, no puedo comenzar sin expresar nuestro 

agradecimiento al equipo de mantenimiento, al de cocina, al de limpieza, a los 

familiares y a todos los asistentes que habéis hecho posible este evento, haciendo de 

él una muestra muy ilustrativa de lo fácil que puede resultar todo cuando se alinean las 

voluntades en busca del bien común, aspecto este que tanto demanda la sociedad de 

nuestros días. 

Quiero también que sepan valorar el esfuerzo, la ilusión y el tiempo que 

vuestros hijos e hijas han invertido en la elaboración y puesta a punto de esta 

ceremonia que con tanto cariño han preparado. Seguro que estamos de acuerdo en 

que todo lo que se hace con cariño, está bien hecho. 

2. Homenaje a Dña. Mari Carmen Jiménez. 

 Y hablando de cariño y de personas, de qué si no, desde este micrófono y 

desde mi trabajo como representante de un equipo, al que con tanto orgullo 

pertenezco y pretendo servir, quiero expresar todo nuestro afecto, respeto y 

admiración por una pionera en la historia de esta institución, una compañera que hoy 

comienza a decir hasta luego, que no adiós, por supuesto.  

Aunque en el fondo todos estamos de paso, los que vamos quedando ya nos 

encargaremos de recordar a aquellos profesionales que hicieron de estos ladrillos, 

pasillos y pupitres una institución con alma, diferente, resultado de la suma de los 

seres humanos que dejaron gran parte de su vida tratando de llevar a cabo la misión 

más importante que se puede desarrollar: forjar personas.  

Desde el punto de vista estrictamente personal, decir que alguien que ha sido 

tan importante en la vida de mi hija, lo es más aún en la mía, y por extensión en la de 

toda mi familia. 

 



 

Por encima de las instalaciones y las leyes que lo rigen, un colegio son, eso, 

personas, nombres, y el de Mari Carmen Jiménez hay que escribirlo siempre con 

mayúsculas. Para todos nosotros una referencia y un modelo a imitar.  

Antes de invitarla a subir les ruego disfruten de este viaje en el tiempo en 

forma de retrospectiva y homenaje a uno de los pilares de esta comunidad educativa. 

< VIDEO > 

Y ahora pido que todos demos un fuerte aplauso a un símbolo de este colegio, 

a una maestra ejemplar, a una compañera muy especial y sobre todo, a una gran 

persona. 

3. Discurso. 

Queridos alumnos:  

Os parecía muy lejano, casi inalcanzable, os parecían enormes los chicos y las 

chicas de 2º de bachillerato hace unos años, pero, como decía Heráclito, la vida fluye y 

no se detiene, y esos chicos y chicas tan mayores, esos que veíais con los ojos como 

platos, ahora sois vosotros, y son otros los que ahora os están mirando de esa manera 

tan especial. Y esa emoción de aquellos familiares que un día mirabais perplejos, es la 

misma que hoy están viviendo los vuestros. Pero no solo los que están aquí sentados 

entre nosotros, no, estoy plenamente convencido de que los que esta noche no vemos 

son los que más orgullosos están de vosotros allá donde estén. He tenido el privilegio 

de conocer personalmente a muchas de estas personas tan queridas, incluso he tenido 

la fortuna de ser amigo de infancia y compañero, en este mismo colegio, de una de 

ellas, hablo de nuestra añorada Yolanda. A todos ellos nuestro más sincero homenaje, 

porque hoy están aquí presentes, entre nosotros, aplaudiendo como los que más. 

También os parecía que el camino estaría plagado de “monstruos” y que el 

mundo acababa aquí, en bachillerato, tal como ocurría en aquellos océanos de las 

antiguas leyendas de ultramar; pero de repente descubrís que no merece la pena 

dramatizar, que no era tan fiero el león como lo pintaban, y que en el horizonte 

aparece una nueva meta, y luego vendrán otras, no os quepa ninguna duda, en eso 

precisamente consiste la vida. Y una a una, las iréis rebasando, porque si de algo ha 

servido este tiempo, además de para ampliar vuestras redes neuronales, para 

desarrollaros física y emocionalmente y adquirir habilidades sociales, es para 

comprobar, en primera persona, que cuando un objetivo se persigue con tesón, 

constancia e ilusión, lo normal es que lo alcancéis. Y esa máxima debe acompañaros 

siempre, porque la vida os planteará obstáculos, la distracción y el hedonismo os 

acecharán constantemente y en los momentos más inoportunos, y es lógico, más en 

una ciudad como la nuestra, pero la determinación que desarrolléis a la hora de 

afrontar vuestros objetivos, os hará fuertes frente a la adversidad. La vida entre 



 

algodones y la baja tolerancia a la frustración es el camino más corto hacia el fracaso. 

En cambio, la satisfacción que estáis experimentando hoy es la mejor lección, y a la vez 

la mejor recompensa, porque nadie os regaló nada. Lo que hoy sois, lo habéis logrado 

a través del esfuerzo, a pulso. Y eso es precisamente lo que os ha hecho crecer como 

personas. 

Ahora que se abre un breve período para el balance y la pausa, y antes de dar el 

salto a la aventura que la vida os propone, lejos del calor del hogar y del colegio que os 

vio crecer, disfrutad de un verano que merecéis, preparaos para lo que se avecina, 

despegad, escuchad al diferente, enriqueceos, sed críticos y tolerantes; abrid la mente 

a las personas creativas y positivas, al pensamiento constructivo, creced, valorad los 

pequeños detalles del día a día, a la buena gente que, aunque no sean noticia, 

abundan, el mundo está lleno de personas que os pueden aportar mucho; 

enriqueceos, moveos por el mundo, sin miedos, con las cosas claras, con convicción; 

creed en vosotros, porque del potencial que realmente tenéis, aquí solo habéis dado 

una pequeña muestra.  

En resumen, contemplad el mundo que ahora se abre ante vosotros, id a por él, 

sin complejos, con la mirada amplia y caminando siempre hacia adelante, pero si 

alguna vez tenéis que dar un paso atrás para coger impulso, no dudéis en acudir a este 

equipo humano que siempre os abrirá los brazos y las puertas del corazón, porque en 

el fondo, de Alborán no se va nadie. 

Muchas gracias, mucha suerte y que sean muy felices. 


